LÍMITES LEY ATRACCIÓN

PREGUNTA: Sigo pensando y experimentando que la Ley de Atracción no es infalible y que trabaja en distintas proporciones junto con otras leyes 

OK, funciona...pero...no en todos los casos. Creo que sólo funciona si lo que queremos atraer es útil y necesario para la evolución de nuestra alma, sólo así. 

Creo que deberíamos usar la Ley de Atracción, como usamos Reiki... haciendo el pedido, dejando fluir, sin obsesiones, esperando cualquier resultado sabiendo que será el mejor para nuestra evolución... y no pensar que si no obtenemos los resultados que queremos, es porque lo hacemos mal...sino que hay algo "Superior" que controla estas cosas.

RESPUESTA: Intento resumir mi postura… No creo que seamos los creadores de los distintos universos.

Creo que existe una Fuente original, de naturaleza divina, pero sabemos poco más sobre ella, que es la Creadora de Planos de escenificación y sus Seres.

Que los Seres creados tienen una esencia eterna y que usan los distintos escenarios para su crecimiento.

Que existen las tendencias en cada Plano, grupo y sujeto, y que son predisposiciones que están en nuestro programa de estudios.

Que eliges si sigues el programa o no, si sigues o no tus tendencias, aunque observamos que a la postre si “suspendes”, parece que repites curso.

Que en ese complejo entresijo que forma una constelación de causas, efectuamos un papel tendencioso asimismo con los demás y hacia lo externo, a no ser que trabajemos las tendencias y salgamos de nuestro papel.

Que influimos decisivamente en nuestra realidad externa tanto por la generación de vibración en sus distintas formas, como por la conducta externa, pero no la determinamos ni la creamos.

Que aquí sí, creamos nuestra realidad interna, donde se manifiesta nuestra divinidad, y somos los rectores, siempre que tengamos esa conciencia y tomemos esa decisión.

Que, precisamente,  cuando se habla del Reino de los Cielos o de Dios, en las distintas tradiciones, en el plano donde ahora nos encontramos, se refieren a vuestro interior.

Que mucho del determinismo absoluto de lo que llamamos “leyes” procede de nuestra mente negativa, aún heredera de tantas generaciones difíciles y de estadios de evolución prehistóricos (mente reptiliana), que dan origen a la culpa como mecanismo de dolor, expresada en la Ley del Talión.

De hecho las razones sobre una cosa u otra son una construcción cognitiva más o menos interesante, y por eso regreso, pero no nos apartan, espero, de nuestro compartir positivo entre participantes, que es lo que a la postre importa, mucho más allá del intercambio conceptual y las razones.

Por mi parte,  algo muy pero que muy parecido a esta proposición sobre la Atracción, la practico con muy buenos resultados y es que además no podemos hacer otra cosa que encararnos al Amor y el bienestar y emanarlo, pero lo hago desde otro paradigma, no me importa si es una ley o no, pero sí reconozco que en el cumplimiento de realidades tangibles externas, tiene límites.

Como algunos de Vds. Afirman que no, aunque realmente nadie puede demostrar del todo empíricamente mucho  (y no sería Ley hasta cumplir con esa condición en un determinado número de casos, además pertenecer a un cuerpo teórico y ser replicable), eso me anima a escribir de nuevo, con el afán que antes menciono.

Les hago, pues,  estas observaciones, aportaciones y preguntas: 

Si es relativo o dependiente de una mente la distinción entre lo externo y lo interno, izquierda o derecha, también será relativo y fruto de mi mente la propia “ley de la Atracción”, pues es mi mente la que la crea en el conjunto de mi realidad… supongo ¿no?... pues aparte del estado de Unión con la Fuente, según he leído, el resto de dicotomías o creaciones son fruto de nuestra mente omnipotente, de modo que la Ley, mental, fruto de nuestra observación que la crea y la modifica  (¿NO?), será relativa y limitada…o no.
¿Creamos nosotros la Ley de la Atracción…?

Uno solo que está interactuando con 50 no puede causar más que la 51ª parte del efecto. Si le asiste Energía de la Fuente seguro que mucho más, pero no se a qué porcentaje puede llegar, hablando en términos proporcionales.

Si pensásemos que uno solo causa los efectos en el resto, nos situaríamos en lo que denominamos pensamiento mágico (Psicodinámica) o pensamiento omnipotente (Psicoanálisis).

Y ese metaverso  tiene que incluir, además de los seres que conocemos, forzosamente a la primera fuerza, la que desarrolló este cosmos ¿no?, con la característica especial de no haber sido creado.


Yo os digo que la aplico, y me funciona al 100 % dentro. Fuera... no sabría decirlo.

En base a eso (bueno y porque muchos antes de mi lo hicieron así), hace ya años, me di cuenta de que en eso que he intentado explicar, mi realidad interior, si yo lo decido (bueno, y usando algún método que no viene al caso), tomo el mando absoluto, de modo que atraigo a mis objetos internos (en vuestro paradigma) hacia lo que pretendo.

Externamente he observado que no siempre sucede así.
Incluso me doy cuenta que realidades muy simples, como algún paciente con amputación que trato, o buscando en la población en general, no conozco caso en que hayan logrado hacer crecer de nuevo su miembro. No es posible que ninguno de ellos atraiga esa regeneración.

Mi forma de actuar interna tiene mucha ayuda exterior, la verdad, y creo que una parte tiene que ver con estas palabras de un buen Maestro que nos visitó hace un tiempo  (métodos de trabajo más concretos al margen):

Esto os digo: No andéis preocupados pensando qué vais a comer o qué vais a beber para poder vivir, o con qué ropa vais a cubrir vuestro cuerpo. ¿Es que no vale la vida más que la comida, y el cuerpo más que la ropa? 

Mirad los pájaros: no siembran, ni cosechan, ni guardan en almacenes, y, sin embargo, vuestro Padre que está en los cielos los alimenta. Pues vosotros valéis mucho más que los pájaros! Por lo demás ¿quien de vosotros, por mucho que se preocupe, podrá añadir una sola hora a su vida?
¿Y por qué preocuparos a causa de la ropa? Aprended de los lirios del campo, cómo crecen. No trabajan ni hilan, y, sin embargo, os digo que ni siquiera el rey Salomón, con todo su esplendor, llegó a vestirse como uno de ellos. Pues si Dios viste así a la hierba del campo, que hoy está verde y mañana será quemada en el horno, ¿no hará mucho más por vosotros?

Qué poca es vuestra fe! No os preocupéis pensando qué vais a comer, qué vais a beber o con qué vais a vestiros. Esas son las cosas que preocupan a los que no conocen a Dios; pero vuestro Padre Celestial ya sabe que las necesitáis. Vosotros, antes que nada, buscad el reino de Dios y todo lo justo y bueno que hay en él, y Dios os dará, además, todas esas cosas. 

No os inquietéis, pues, por el día de mañana, que ya traerá sus inquietudes. Cada día tiene bastante con sus propios problemas!
(Mt 6, 19-34)
Le llamaron Jesús de Nazareth


